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Amparo .  Doña  Mercedes  García. 

Luis.... .  Don  José  Vallés- 

Eduardo .  Don  Andrés  Unesga 


La  propiedad  de  este  juguete  pertenece  á  su  autora,  y  nadie  podrá,  sin  su  per 
miso,  reimprimirle  ni  representarle  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  n 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  trai 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  galería  Lh'ÍCO-Dramútica  perteneciente 
Don  Eduardo  Ilidalyo,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  nega1 
el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito^que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  salón  en  la  planta  baja  de  un  establecí* 
miento  balneario.  Al  foro  una  puerta  que  comunica  con  el  inte¬ 
rior.  Otras  laterales  que  figuran  ser  de  cuartos  para  bañis¬ 
tas.  A  la  derecha  una  ventana  que  da  al  jardín.  A  una  altura 
conveniente  una  galería  practicable  que  ocupa  todo  el  telón  del 
foro,  y  á  la  que  dan  acceso  dos  escaleras  laterales  formando  án 
guio  recto  con  dicha  galería.  Esta  y  las  escaleras  estarán  ador» 
nadas  con  macetas.  Al  pié  de  la  balaustrada  de  la  galería  habrá 
un  banco  de  madera.  En  el  telón  del  foro  se  ven  algunas  puertas 
numeradas,  que  figurau  ser  de  cuartos  para  bañistas.  A  la  dere¬ 
cha  y  en  primer  término,  un  ve. ador;  sobre  él  un  álbum.  La 
escena  decorada  con  gusto  y  elegancia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Luis. — Eduardo. 

Al  levantarse  el  telón,  estará  Eduardo  recostado  sobre  la  ba¬ 
laustrada  de  la  galería.  Por  la  puerta  del  foro  saldrá  Luis 
en  trage  de  camino  y  precedido  de  un  mozo  con  el  equipaje. 
El  mozo  atraviesa  la  escena  y  entra  por  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.  Luis  le  sigue. 


Eduar.  Hola!  Un  nuevo  bañista!  (Reparando  en  Luis.)  Pero, 
qué  veo?  Es  Carvajal!  Chist !  Eh!  Luisillo! 

(Llamando  á  Luis.) 

Luis.  Eduardo! 

EDUAR.  El  mismo  que  viste  y  calza.  (Bajando  precipitadamente 
por  una  de  las  escaleras.) 

Ll  lS.  (Abrazando  á  Eduardo.)  Amigo  mió! 

Eduar.  (Abrazando  á  Luis.)  Querido  Luis!  Pero,  qué  vienes 
tú  á  hacer  aquí,  chico? 
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Eduar. 
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Eduar. 
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Eduar. 
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Eduar. 
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Eduar. 
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Eduar. 
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A  distraerme.  Madrid  está  detestable  en  el  ve¬ 
rano,  y  como  en  estos  establecimientos  balnea¬ 
rios  hay  tanto  movimiento,  díjeme:  dónde  mejor 
para  matar  el  fastidio? 

Ah,  sí!  Olvidaba  que  desde  que  te  casaste,  siem¬ 
pre  estás  aburrido. 

Ohist!  Calla!  No  pronuncies  otra  vez  semejante 
palabra.  Ay!  Eduardo!  Cuántas  torpezas  comete 
el  hombre  cuando  se  enamora!.  .  Y  la  que  yo 
he  cometido  es  irremediable!  Quién  desata  el 
lazo  del  matrimonio? 

La  muerte! 

Sí;  pero  como  yo  no  trato  de  morirme...  Si  fue¬ 
se  mi  mujer  la  que  se  muriera;  pero  no  tendré 
tanta  suerte. 

Qué  raro!  Una  mujer  jóven  y  bonita:  digo,  yo 
no  la  conozco;  pero  por  lo  que  te  he  oido  re¬ 
ferir... 

Jóven,  sí;  bonita,  también. ..  Vamos,  lo  que  es 
bonita! ...  Pero  tiene  para  mí  un  defecto. . . 
Cuál? 

La  de  ser  mujer  propia.  Durante  el  medio  año 
que  viví  en  su  compañía,  fué  la  existencia  para 
mí  lo  más  monótona  que  figurarte  puedas.  El 
almuerzo  todos  los  dias  invariablemente  á  las  do¬ 
ce;  la  comida  á  las  seis,  el  chocolate  á  la  hora 
que  lo  pedia.  ¡Si  entraba  en  mi  cuarto  para  vestir¬ 
me,  desde  las  botas  hasta  el  sombrero,  todo  lo 
encontraba  cepillado.  La  camisa,  con  sus  cor¬ 
respondientes  gemelos...  Vamos,  Eduardo,  te 
confieso  que  si  tardo  mucho  en  separarme  de 
mi  mujer,  me  pego  un  tiro. 

Mucha  falta  te  hice  en  aquel  viaje.  Si  voy  con¬ 
tigo  á  Valencia,  no  te  casas. 

Por  qué  no  han  de  poder  hacerse  dos  veces  las 
cosas? 

Hombre,  la  verdad  es,  bien  considerado,  que 
no  comprendo  tu  conducta  para  con  tu  mujer. 
Siendo  tan  buena  como  tú  dices... 

Pues,  mira,  tan  buena  y  todo  como  es,  cuando 
llegó  el  momento  de  sepan.:  os,  con  una  ente¬ 
reza  de  la  que  nunca  la  hubiera  creído  capaz. 


me  dijo:  .m Puesto  que  me  abandonas  de  una  ma 
ñora  tan  infame  y  tan  injusta...1»  Tenia  ra¬ 
zón... 

Eduar.  Ya  lo  creo. 

Luis.  nTe  prohíbo  que  me  dirijas  la  palabra  donde 
quiera  que  me  encuentres.  Desdo  este  momen¬ 
to,  como  si  no  nos  hubiéramos  conocido. »»  Eso 
me  dijo. 

Eduar.  Y  le  sobraban  motivos. 

Luis.  Pue3  es  claro  que  le  sobraban.  Pero,  hablemos 
de  otra  cosa.  Cuéntame  ante  todo  á  qué  has  ve¬ 
nido  á  estos  baños.  Estás  enfermo! 

Eduar.  No  y  sí. 

Luis.  Como  note  expliques  más... 

Eduar.  Te  diré.  No  me  molesta  ningún  dolor  físico; 

pero  me  aqueja  una  lijera  afección  moral.  Hace 
poco,  cuando  fui  á  pasar  una  temporada  en  Va¬ 
lencia  al  lado  de  mi  hermano,  conocí  á  una 
mujer... 

Luis.  Cómo?  La  conociste  en  Valencia! 

Eduar.  Sí. 

Luis.  Y  es  valenciana^ 

Eduar.  Sí. 

Luis.  Ay,  amigo  Eduardo;  mal  precedente!  Mi  mujer 
también  es  valenciana.  Como  tú  fui  á  pasar  una 
temporada  en  Valencia  y,  como  tú,  me  ena¬ 
moré.  . . 

Eduar.  Pero  tú  te  casaste  y  eso  no  fué  como  yo,  porque 
yo  ni  me  he  casado  ni  pienso  casarme  por 
ahora. 

Luis.  Ah!  Tienes  razón.  Continúa. 

Eduar.  Pues  bien:  esa  mujer  logró  cautivar  mi  cora¬ 
zón;  pero  de  tal  manera,  que  desde  que  la  co¬ 
nocí  me  convertí  en  girasol  de  su  persona. 

Luis.  Y  que  más?  Porque  yo  supongo  que  no  te  darías 
por  satisfecho  con  servirla  de  lacayo. 

Eduar.  Le  escribí  diferentes  cartas. 

Luis.  Y  qué? 

Eduar.  Que  no  contestó  á  ninguna. 

Luis.  No? 

Eduar.  Ni  una  palabra.  En  fin,  un  dia  desapareció  mi 
bella,  y  poniendo  en  juego  toda  mi  astucia,  lo- 
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gré  averiguar  que  había  venido  á  estos  baños  á 
pasar  el  resto  del  verano,  é  inmediatamente  me 
vine  tras  ella . 

Y  aquí? 

Aquí  he  logrado  hablarla;  porque  has  de  saber 
que,  para  conseguirlo,  me  he  procurado,  pagán¬ 
dolo  bien,  un  cuarto  que  está  del  sujo  tabique 
de  por  medio. 

Bravo,  Eduardo! 

Yes  aquella  puerta  que  tiene  el  número  ocho? 

{Señalando  una  de  las  que  se  ven  al  fondo  de  la  galería.)  Enes 
es  la  de  mi  cuarto,  j  la  que  está  al  lado  seña¬ 
lada  con  el  número  nueve  es  la  del  suyo.  Qué 
te  parece? 

Que  ya  lo  tienes  todo.  Y  corresponde  á  tu 
amor  esa  beldad? 

Te  diré;  me  recibe  bien,  me  habla  con  dulzura 
y  creo  que  no  le  soy  del  todo  indiferente;  pero 

cuando  la  hablo  de  amor,  se  pone  tan  séria _ _ 

Es  una  seriedad  que  no  comprendo. 

La  habrás  hablado  con  fuego,  con  pasión.. . 
Claro  está! 

Por  eso.  Si  quieres  que  la  mujer  te  ame,  des- 
préciala.  Ellas  sólo  aman  lo  imposible  ó,  cuando 
más,  lo  difícil.  El  hombre  que  les  brinda  su 
amor  espontáneamente,  es  perdido. 

De  verás? 

Oh!  Conozco  el  género! 

Pues  hombre,  yo  creí... 

Es  casada? 

No. 

Lástima  que  no  haya  de  ror  medio  algún  ma¬ 
rido  á  quien  engañar  Es  esto  tan  divertido!... 
Cuánto  me  ha  gustado  engañar  á  los  maridos, 
cuánto! 

Te  acuerdas  de  aquel  dia,  poco  antes  de  irte 
á  Valencia,  cuando  te  colaste  por  la  ventana 
del  cuarto  de  nuestra  vecina?  Por  aquella  ven¬ 
tana  que  daba  al  tejado. 

Ja,  ja,  ja...  Y  la  salida?  fíenlos  dos.) 

Yo  te  esperaba  sentado  sobre  las  tejas  para 
ayudarte  á  bajar.  No  era  muy  buen  papel  el 
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mío,  pero  por  un  amigo  cualquiera  cosa  se  hace. 
Felizmente  saliste  sin  que  el  marido  se  aperci¬ 
biera. 

Ah!  y  siempre  que  le  encuentro  por  la  calle  me 
dice:  “Adiós,  querido  amigo!  n 

Ja>  Ja>  ja-  •  • 

No  hay  nada  más  ridículo  que  un  ‘  marido  bur¬ 
lado.  Con  que  decías  que  ésta  no  es  casada? 

No;  es  viuda. 

Mi  querido  Eduardo!  Te  felicito.  No  hay  como 
las  viudas.  Es  el  mejor  género!  Los  conozco 
todos.  Quieres  que  esa  mujer  se  enamore  de  tí 
hasta  la  médula  de  los  huesos?... 

Hombre,  tanto  como  eso  no,  porque  los  amo¬ 
res  exagerados  suelen  ser  muy  molestos. 

Pero,  en  fin,  querrás  que  te  corresponda? 

Ah!  eso  sí! 

Pues  lo  vas  á  conseguir  siguiendo  un  procedi¬ 
miento  muy  sencillo. 

Cuál? 

La  tratas  con  algún  desvío.  No  mucho,  no;  así... 
en  ciertos  casos  .. 

Ya  comprendo. 

Que  ella  vea  indiferencia  en  tí  en  determinados 
momentos;  y  para  inclinarla  más  en  tu  favor, 
empiezo  yo  por  enamorarla. 

Eso  es  lo  único  que  me  disgusta  de  tu  plan. 

Por  qué? 

Porque  temo  que  se  enamore  de  tí. 

Pues  no  te  digo  que  le  diré  que  la  amo? 

Sí,  por  eso. . . 

Por  eso,  diciéndola  que  la  amo  huirá  de  mí;  y 
viendo  que  tú  la  miras  con  indiferencia,  se  em¬ 
peñará  en  conquistar  tu  corazón. 

De  veras? 

Es  cosa  averiguada.  Las  mujeres  sólo  se  dife¬ 
rencian  unas  de  otras  físicamente;  moralmente, 
todas,  todas  están  cortadas  por  la  misma  ti¬ 
jera. 

Pues  en  tus  manos  me  entrego. 

Tuya  será  la  viuda. 

Esa  mano,  maestro.  (?e.  estrechan  las  manos)' 
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Pero,  chico,  voy  á  dar  un  cepillazo  á  esta  ropa, 
(indicando  la  que  viste.)  Puede  volver  tu  Dulcinea  y... 
►Sí,  acicálate  para  la  presentación;  pero  no 
tardes. 

Al  momento  vuelvo.  Adiós,  discípulo! 

Adiós,  maestro!  (Se  estrechan  las  manos,  y  Luis  entra  por 
la  puerta  de  la  derecha  ) 

ESCENA  II. 

Eduardo. 

Feliz  casualidad  la  de  haberme  reunido  aquí 
con  .Luis.  El  entiende  la  aguja  de  marear,  y 
cuando  dice  que  con  mi  desden  inclino  el  co¬ 
razón  de  la  viuda  en  mi  favor,  razón  le  asiste. 
Ella!  (Viendo  venir  á  Amparo.;  Preparémonos  á  repre¬ 
sentar  una  escena  de  wEl  desden  con  el  desden. w 

■  tj •.  o  :  ■’  n 

ESCENA  III. 

Eduardo  . — Amparo  . 

Amparo  sale  por  la  puerta  del  foro.  Llevará  en  la  mano  un 
sombrero,  una  sombrilla  y  un  abanico. 

Amparo  (No  puedo  dar  un  paso  sin  encontrarme  con  es¬ 
te  majadero.)  (Por  Eduardo.) 

EDUAR.  Señora...  (Saludando,  descubriéndose  y  dejando  el  sombrero 
sobre  el  velador.) 

Amparo  Caballero,  beso  á  usted  su  mano. 

Eduar.  (No  sé  si  tendré  valor  para  hacerme  el  indife¬ 
rente.  Es  tan  hermosa!) 

Amparo  (Extraño  que  no  haya  venido  á  hablarme  do  su 
amor.  Tendré  la  fortuna  de  que  se  haya  ena¬ 
morado  de  otra])  (Eduardo  se  apoya  sobre  el  velador  con 
una  indiferencia  afectada,  quedando  casi  de  espaldas  á  Amparo. 
Esta  pasa  por  detrás  de  él,  coloca  sobre  la  mesa  la  sombrilla,  el 
sombrero  y  el  abanico,  y  luego  se  sienta  al  otro  extremo  de  la  es¬ 
cena.  Eduardo  pasea  la  mirada  por  el  teatro.)  (Cosa  más  ori¬ 
ginal!)  (Mirando  á  Eduardo.)  (t>i  ese  mutismo  le  dura¬ 
se  mientras  estuviera  á  mi  lado,  me  daba  por 


Luis. 

Eduar. 
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Eduar. 
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contenta;  porque;  me  fastidia  tanto  con  su  em¬ 
palagoso  amor...) 

i.DUAR.  (Parece  que  me  mira.  ¡Si  lograse  interesarla  con 
mi  indiferencia?  La  verdad  es  que,  si  la  miro 
mucho,  no  respondo  de  mí.  Es  tan  graciosa!) 

Amparo  (Pues,  señor,  es  chistosa  la  escena!  Se  habrá 
quedado  mudo  realmente?  Veamos.)  Cómo  es 
eso,  Sr.  D.  Eduardo,  que  no  ha  bajado  Vd.  al 
jardin  esta  mañana? 

Editar.  (Hola!  hola!  hola!  Ella  me  dirige  la  palabra! 
Oh,  Luis,  mereces  una  estátua!) 

Amparo  No  me  ha  oido  Vd  ? 

Editar.  ¡Ah!  sí,  sí  señora.  Me  he  encontrado  aquí,  cuan¬ 
do  iba  á  salir,  con  un  amigo  íntimo,  un  mucha¬ 
cho  de  Madrid:  hacia  ya  algunos  meses  que  no 
nos  veíamos  y  nos  hemos  entretenido  hablando. 

Amparo  Es  muy  natural. 

Editar.  Después  tendré  el  gusto  de  presentarle  á  Vd. 

Amparo.  (Será  algun  majadero  como  tú  )  Gracias.  Ten¬ 
dré  á  mucho  honor...  (pausa.)  (Vuelve  al  mutis¬ 
mo;  cosa  más  original !.. .)  (Eduardo  sigue  pase.ndo  la 
mirada  por  el  teatro.)  A  a  se  ha  ido.  (A  Eduardo  ) 

Editar.  Quién,  señora? 

Amparo  Por  la  ventana  sefué. 

Eduar.  Pero,  quién? 

Amparo  Ese  pájaro  que  Vd.  perseguía  con  la  vista. 

Eduar.  Ah!... 

Amparo  ¡Sí;  era  un  gorrión,  y  los  gorriones  son  muy 
listos . 

Editar.  Sí,  sí..  .  Ciertamente...  (No  hay  duda,  se  ha  pi¬ 
cado  por  mi  indiferencia!  (Pequeña  pausa.)  Cuánto 
tarda  Luis!...) 

Amparo  (Qué  cosa  más  chistosa!...) 

ESCENA  IV. 

Amparo. — Luis. — Eduardo. 

) 

(Sale  Luis  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  al  ver  á  Amparo 

se  detiene.) 

Amparo  Ah!  (ai  ver  ¿luis.) 

Eduar.  Luis!  (Va  hácia  él ) 
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Amparo  { Mi  marido!) 

Luis.  (Mi  mujer!) 

EDUAR.  Un  abrazo,  maestro  insigne.  (Abraza  á  Luis;  ésle  per¬ 
manece  inmóvil.) 

Luis.  (A  qué  diablos  habrá  venido  aquí  este  enemigo?) 
(Por  Amparo.) 

EdUAR.  (A  Amparo  y  presentando  á  Luis  )  Señora,  tengo  el  pla¬ 
cer  de  presentar  á  Vd.  á  mi  amigo  1).  Luis  dé 
Carvajal,  do  quien  he  tenido  el  gusto  de  hablar 
á  Vi.  antes. 

Luis.  Muy  servidor  de  Vd.  (A  Amparo.)  Cómo?  Tú  cono¬ 
ces  á  esta  señora?  (A  Eduardo.) 

Eduar.  Tengo  ese  honor.  Es  la  misma  de  quien  tuve 
el  gusto  de  hablarte  hace  un  momento. 

Luis.  (Zambomba!!)  Ah!  ya!...  (Mirando  á  Amparo  )  Por 

qué  me  has  dicho  que  era  viuda?  (Bajo  á  Eduardo  ) 

Eduar.  Porque  lo  es.  (Bajo  á  Luis.) 

Luis.  (Pues,  señor,  me  he  muerto  y  no  tenia  noti 
cías  de  mi  fallecimiento.)  (A  Amparo  )  Mucho  cele¬ 
bro  conocer  á  Vd.  Eduardo  me  ha  hecho  su  elo¬ 
gio  y  no  hay  duda  de  que  va  Vd.  mucho  más 
allá  de  lo  que  yo  me  habia  figurado. 

Amparo  Ustedes  los  hombres  suelen  formar  de  la  mujer 
una  opinión  muy  distinta  de  la  que  olla  merece. 

Luis.  En  esta  ocasión  veo  que  me  he  equivocado, 

Amparo  Quién  sabe  si  se  equivocará  Vd.  en  todas! 

Editar.  (Bajo  á  tu:s )  Me  parece  que  le  voy  interesando. 

Luis.  tBajo  ¿  Eduardo.)  Sí,  eh?  (No  puedo  tragar  la  saliva.) 

Eduar.  Entablemos  conversación  y  verás,  (feajo  á  Luis.) 

Amparo  (Qué  fatal  encuentro!) 

vPausa.) 

Ltr«.  Sentiría  haber  interrumpido  á  ustedes. 

Amparo  Oh!  nada  de  eso.  (Te  voy  á  hacer  tragar  toda  la 
hiel  que  tú  me  has  hecho  beber  á  mí  .) 

Editar.  Podíamos  sentarnos.  En  esta  sala,  como  da  al 
jardín  y  está  á  piso  bajo,  se  respira  un  fresco  de- 
lici  oso. 

Amparo  Sí.  ciertamente. 

LUIS,  (Ofreciendo  ¿Amparo  una  silla  J  Sí  Vd.  me  hace  el  ob¬ 
sequio... 

Amparo  Gracias.  Es  demasiado  baja.  (R. chazando  la  silla)  Se- 


Editar 

Luis. 


Luis  . 
Editar  . 

Luis . 
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ñor  D.  Eduardo,  hágame  Yd.  el  favor  de  una  de 
esas  sillas. 

Eduar.  Ah!  Señora!  Al  momento! 

LUIS.  (Que  tendrá  todavía  la  silla  en  la  mano  )  ^e  Ia  voy  á  encajar 
en  la  cabeza.  (Eduardo  da  una  silla  á  Amparo,  esta  se  sienta 
y  aquél  le  dice  por  lo  bajo  á  Luis, 

(Lo  ves!  Lo  ves?  Ella  me  busca!...) 

Sí,  sí,  ya  lo  veo.  (Bajo  á  Eduardo  y  luego  añade  para  si.) 
(Siento  un  sudor  frió  por  todo  el  cuerpo.) 
Amparo  (Tú  me  las  pagarás  todas  juntas.) 

(Eduardo  toma  una  silla  y  se  disp  ne  á  sentarse  junto  á  Amparo; 
pero  Luis  le  quita  la  silla  de  la  mano  y  se  sienta  él.) 

(Bajo  á  Eiuardo  )  Tú  lejos,  lejos;  ya  sabes  que  la  in¬ 
diferencia  es  conveniente. 

Ah!  sí!  Se  me  habia  olvidado!  (Eduardo  se  sienta  al 
otro  estremo  de  la  escena  junto  al  velador  y  bojea  el  álbum.  Ampa¬ 
ro  queda  colocada  entre  Luis  y  Eduardo,  pero  más  cerca  del  pri¬ 
mero  que  del  segundo.) 

/"Bajo  á  Amparo.)  Podré  saber,  señora.  .  . 

Amparo  (En  altavoz )  Me  está  Vd.  pisando  el  vestido,  ca¬ 
ballero  . 

I/UIS.  (Alto.)  Usted  dispense.  (Amparo  corre  la  silla  hícia 
Eduardo.  Luis  la  corre  liácia  Amparo.)  Es  que  yo  necesito 
saber. . . 

A  mparo  (sin  escuchará  Luis.)  Quiere  Yd.  darme  el  abanico, 
Sr.  D.  Eduardo? 

Eduar.  Dónde  está,  señora? 

Amparo  Ahí,  sobre  el  velador  lo  dejé  antes. 

EDUAR.  Con  mucho  gusto.  (Se  levanta,  toma  elabanico yselo  dá.) 
Amparo  Gracias. 

EDITAR .  (Inclinándose  hácia  I.uis  al  tiempo  de  darle  el  abanico  á  Amparo.) 
Eres  un  gran  maestro . 

(\  otra  cosa  tamhien !)  (Eduardo  vuelve  á  sentarse  junto 
al  velador,  y  sigue  hojeando  el  álbum.  Luis  acerca  la  silla  á  la  de 
Amparo;  ésta  retrocede.) 

(Bajo  á  Amparo  )  Señora,  yo  quiero  saber  á  qué  ha 
venido  Yd.  aquí. 

Amparo  (Bajo  á  Luis.)  A  lo  que  bien  me  parece  y  á  lo  que 
á  Yd.  no  le  importa. 

Luis.  Amparo! 

Amparo  (a  Eduardo.)  Cómo  se  ha  ido  Yd.  tan  lejos,  amigo 
mió? 

Litis.  (Pues  señor,  estoy  hecho  un  marido!) 

Editar.  MedeciaYd.  á  mí? 


Luis . 


Luis. 
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Amparo  Sí,  á  Vcl. 

Eduar.  (Esto  ya  es  cosa  hecha,)  Psi. . .  no  sé...  Hojeaba 
este  álbum.  Hay  en  él  algunas  fotografías  pre¬ 
ciosas. 

AMPARO  (Levantándose  )  A  ver?  (ge  dirige  háeia  el  velador .) 

Editar.  Por  qué  se  levanta  Vd.,  señora?  Hágame  usted 

el  favor  de  sentarse,  que  yo...  (Levantándose  y  hacien¬ 
do  ademan  de  llevarle  el  álbum.). 

Amparo  Me  sentaré  aquí  mismo.  (ge  sienta  en  la  silla  que  ocupa¬ 
ba  antes  Eduardo  Este  permanece  de  pié.  Los  dos  hojean  y  mi¬ 
ran  el  álbum.; 

Luis.  (A  que  les  doy  un  par  de  bofetones  á  cada  uno?) 
EDUAR.  (Mirando  una  de  las  fotografías.;  Nuestra  beñora  de 
París? 

Amparo  Ha  estado  Vd.  en  París? 

Editar.  Sí,  señora. 

AMPARO  Yo  no,  y  lo  siento.  (Luis  se  pasea  por  la  escena .)  Di¬ 
cen  que  es  una  gran  cosa. 

Eduar.  El  cerebro  de  Europa.  (Siguen  hojeando  el  álbum.; 
Luis.  (Dos  bofetones  no  son  nada;  dos  docenas  voy'á 
darles  á  cada  uno.  Sobre  todo,  á  mi  mujer...  Y 
parecia  una  santa!  (Eduardo  y  Amparo  se  rien.  Luis  coje 
una  silla  eomo  para  darles  un  silletazo  ;  Si  no  mirára... 
I engamos  calma.) (Eduardo  hace  señas á  Luis  indicándole  á 
Amparo  y  queriéndole  dará  entender  que  ésta  se  interesa  por  él,.'  , 

f 

si,  ya...  (A  Eduardo,  contestando  alas  señas  que  éste  le  ha¬ 
ce  y  paseándose  por  la  escena  precipitadamente.  Luego  añade 

para  sí.)(Yomevoy!...  No,  no,mequedo;no  quiero 
dejarles  solos...  Pero,  Dios  mió!  por  qué  me  ha¬ 
brá  entrado  este  desasosiego?  Si  yo  la  abandoné, 
qué  debe  importarme  de  ella?  Nada,  nada  debe 
importarme;  pero  vea  Yd.  lo  que  son  las  cosas; 
me  importa,  y  estoy  sudando  tinta  porque  otro 

la  galantea.  IJf!  Qué  calor!)  (ge  hace  aire  con  el  som¬ 
brero,  paseándose  por  la  escena.; 

AMPARO.  (Leyendo  al  pié  de  una  de  las  fotografías ;  “La  Calle  de  la 
Reina  en  el  Cabañal:  Valencia. u 
Eduar.  Exactísima.  Está  tomada  la  vista  desde  la  ace¬ 
quia  del  Gas. 

LUIS.  A  ver?  (ge  acerca  al  velador  interponiéndose  entre  Amparo  y 
Eduardo  ; 

Amparo. (A  Eduardo  y  sin  mirar  á  Luis.;  Se  acuerda  Vd.  per¬ 
fectamente  del  Cabañal... 


lo 

Eduar.  Cómo  no.  si  allí  conocí  á  Vd?.. 

AMPARO.  Mil  gracias.  (Eduardo  quiere  acercarse  á  Amparo  y  Luis  le 
detiene.,) 

Imis.  (Bajo  á  Eduardo.;  Un  poco  más  lejos  y  un  poco  más 
indiferente. 

Eduar.  Hombre,  yo... 

Luis.  La  indiferencia  sobre  todo... 

Eduar.  Creí  que  ya  era  tiempo... 

LUIS.  No;  todavía  es  pronto.  (Eduardo  se  pasea  por  la  escena. 
Luis  permanece  junto  al  velador.) 

Amparo.  Otres  dos  fotografías  veo  aquí  de  Valencia.  La 
“Lonjan  y  la  “Puerta  do  Serranos. n  No  las  ha 
visto  Vd.  Ed  a  ardito? 

Eduar.  (Me  lia  llamado  Eduardito!)  Señora...  (ai  ir hácia 
Amparo  tropieza  con  Luis  que  le  detiene.) 

Luis.  (Bajo  á  Eduardo.)  Di  que  sí,  y  no  es  menester  que 
te  acerques. 

Eduar.  Hombre,  si... 

Litis.  Soy  tu  maestro  ó  nó? 

EDUAR.  (A  Amparo  )  Sí,  sí  señora,  las  VÍ  antes  (Sigue  paseando.) 

Luis.  Yo  soy  quien  no  las  he  visto.  (Acercándose  al  velador.) 

Las  fotografías,  por  supuesto;  porque  en  la  Lon¬ 
ja  y  en  la  Puerta  de  Serranos  he  estado  dife¬ 
rentes  veces. 

Eduar.  Ah!  sí.  Este  amigo  mió,  señora,  ha  visitado 
también  Valencia,  su  país  de  Vd. 

Luís.  Sí;  sí,  por  cierto. 

Eduar.  (Bonita  ocasión  para  decir  que  es  casado:  así  no 
se  fijará  en  él  aunque.  .  .)  Y  allí  fuó  donde  se 
enamoró  y  donde  se  casó .  (Pausa ) 

Amparo.  Ah!  este  caballero  es  casado? 

Luis  Si;  casado. 

Amparo. No  lo  parece  Vd. 

Luis.  Hay  muchos  que  parecen  solteros  ó  viudos,  y 
que  sin  embargo  son  casados. 

Amparo. Sí,  hay  muchos. 

Editar  .  Este  es  un  casado  sui  creneris. 

Amparo.  De  veras? 

Luís.  (A  que  lo  echa  á  perder. ) 

Eduar  .  No  vive  con  su  esposa . 

Amparo.  No? 
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Editar.  Se  la  dejó  en  Valencia  á  los  seis  meses  de  matri¬ 
monio. 

AMPARO.  Y  para  eso  se  tomó  Vd.  la  molestia  de  irá 
buscarla  tan  léjos?  Tal  vez  en  Madrid .  .  .  digo, 
yo  creo  que  he  oido  decir  antes  á  este  caballero 
/Indicando  á  Eduardo.)  que  vivia  Vd.  en  Madrid.  .  . 

Luis.  Sí;  sí,  señora... 

Eduar.  Allí  vive. 

Amparo  Pues  bien,  tal  vez  allí  hubiera  Vd.  encontrado 
alguna  más  bonita,  más  simpática,  de  mejor 
condición  quo  la  que  Vd.  eligió  é  hizo  su  espo¬ 
sa.  Digo,  porque  yo  supongo  que  cuando  Vd.  la 
ha  abandonado  así,  será  una  mujer  llena  de  de¬ 
fectos...  acaso  fea... 

Luis.  Fea  no,  no,  señora... 

Amparo  Entónces... 

Luis.  Señora  yo  creia  á  mi  esposa  un  ángel:  pero... 
después  lie  visto  que  me  habia  equivocado. 

Amparo  Y  la  trató  Vd.  como  á  un  ansrel  mientras  la  tuvo 

O 

por  tal? 

Luis.  Señora... 

Amparo  ¡Los  hombres  son  Vds.  tan  originales...  Quién 
hay  que  los  comprenda] 

Eduar.  (Esto  lo  dice  por  mí.) 

Amparo  Mi  esposo... 

Luis.  Yo?... 

Amparo  Que  en  paz  descanse... 

Luis.  (No  tiene  mala  paz  ni  mal  descanso.) 

Amparo  Fué  un  hombre  muy...  Perdoné  Vds.  silo  di¬ 
go...  muy  estrafalario. 

Luis.  Estrafalario! 

Amparo  Sí;  sus  escentricidades  fueron  muchas  y  mi 
aburrimiento  muy  grande  mientras  viví  en  su 
compañía . 

Eduar.  De  modo  que  <  s  Vd.  ahora  más  feliz  que  en  vi- 
de  su  esposo? 

Amparo  Ah!  mucho  más!  Ya  lo  creo!  Puedo  asegurar  á 
Vds.  que  si  mi  esposo  resucitase  y  viniera  á  ro¬ 
garme  de  rodillas  que  le  siguiera,  tendría  que 
volverse  por  el  mismo  camino,  pues  por  nada 
del  mundo  volvería  su  lado. 


Luis. 

Amparo 

Eduar. 

Luis. 

Amparo 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Litis. 

Amparo 
Eduar. 
Litis  . 

Amparo 

Editar. 


Luis. 

Eduar. 

Luis. 

Amparo 

Editar. 

Luis. 

Amparo 

Luis. 

Amparo 

Luis. 

Amparo 

Luis. 
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No.;  eh? 

No.  señor. 

(Esto  es  va  claramente  decirme  que  me  ama.) 

Él  marido  puede  mandar. 

Pero  quién  manda  al  corazón? 

(Puos.  señor,  decididamente  está  enamorada  de 
mí.)  Tiene  razón  esta  señora. 

Cómo  que  tiene  razón? 

Es  C¡ai  o.  \  "V  d.  siendo  tan...  (Se  dirige  hacia  Ampa¬ 
ro;  pero  Luis  le  detiene  diciéndole  por  lo  bajo:) 

La  indiferencia,  la  indiferencia  sobre  todo. 

(Bajo  á  Luis.)  Pero  hombre,  basta  cuándo? ' 

Hasta  que.  .  (Hasta  que  yo  me  canse  y  os  dé  de- 
palos  á  los  dos.)  * 

(Levantándose.)  Con  el  permiso  de  Vds. 

Cómo,  nos  abandona  Vd? 

(Interponiéndose  entre  Eduardo  y  Amparo,  dice  á  Eduardo.)  Un 

poquito  más  lejos. 

Sí,  voy  un  momento  á  mi  cuarto  á  dejar  todos 
estos  chismes.  (Toma  la  sombrilla.) 

(Pasando  por  detrás  de  Luis  y  colocándose  al  lado  de  Amparo.) 
Supongo  que  no  tardará  Vd.  en  bajar.  En  aque¬ 
llos  cuartos  de  arriba  hace  un  calor  insoportable. 

(interponiéndose  entre  Amparo  y  Eduardo.)  No  tan  cerca. 
(Bajo  á  Eduardo.) 

fBajo  á  Luis  J  Vete  al  diablo! 

(Vamos,  esto  aui  á  tener  mal  fin.) 

Beso  á  ustedes  la  mano.  ('Dirigiéndose  hácia  ja  escalera 
de  la  izquierda.,) 

Ah!  señora. ..  ('Ofreciéndo  el  brazo  á  Amparo;  pero  cuando 
esta  va  á  aceptarlo  se  interpone  Luis,  y  tomando  la  mano  de  Am¬ 
paro  la  coloca  sobre  su  brazo  y  dice  á  Eduardo  por  lo  bajo:) 

Me  corresponde  á  mí;  tú  indiferente,  indife¬ 
rente. 

(A  Luis.)  Pero  caballero... 

Es  para  mí  un  grande  honor... 

(Bajo  á  Luis  y  subiendo  por  la  escalera  de  la  izquierda  apoyada 
en  el  brazo  de  aquél.)  Más  grande  de  los  que  Vd.  se 
merece. 

(Bajo  á  Amparo.)  Amparo,  yo  quiero  saber... 

(Al  llegar  á  la  mitad  de  la  escalera.)  Ay!  he  olvidado  el 

sombrero...  (Soltando  el  brazo  de  Luis  y  bajando  precipita¬ 
damente  la  escalera.) 

Señora,  yo  bajaré. .  . 
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Amparo  No.  no,  de  ningún  modo  lo  consiento,  (i.uis  queda 
en  mitad  de  la  escalera.  '  mparo  ha  ja  aceleradamente  y  se  acerca 
al  velador  junto  al  cual  estaiá  Eduardo  de  pié:  hace  ademan  de  to¬ 
mar  el  sombrero  y  aquél  se  adelanta  y  se  lo  ofrece  ) 

Editar.  Tome  Yd.  señora, 

Amparo  Gracias. 

EDITAR.  (Ahora  verás.)  \r  el  brazo?  (Ofreciéndoselo.) 

AMPARO  Siendo  "V  d.  tan  amable. .  .  (Acepta  el  brazo  de  Eduardo 
y  suben  por  la  escalera  de  b  derecha  hablando  por  lo  bajo.  Luis 
queda  contemplándoles  en  mitad  de  la  escalera  de  la  izquierda  ) 

Ll;[S.  Que  estoy  mirando?  {Amparo  y  Fduardo  se  rien.)  Je.  je. 

•  | 

JC-  (ron  ira  mal  contenida.  Al  llegar  á  lo  alto  de  la  galería,  Am¬ 
paro  y  Eduardo  se  estrechan  la  mano:  Luis  al  verlo  golpead  sue¬ 
lo  con  el  pié.) 

Amparo  Qué  sucede?  (\  luís; 

Luis.  Nada,  nada  de  particular. 

Amparo  Creí . . . 

Luis .  Es  que  me  he  lastimado . 

AMPARO  Pues,  que  Yd.  se  alivie.  fEntra  en  su  cuarto  cerrando 
la  puerta  ) 

ESCENA  Y. 

'  .  ♦  .  í  •  •  o  f  ,  1  • 

Luis  y  Eduardo. 

Eduardo  queda  apoyado  en  la  balaustrada  de  la  galería,  y 
Luis  en  mi  tad  de  la  escalera  de  la  izquierda. 

Lduar.  Ay!  Luis!  Luis! .  . . 

Euis.  Ay!  Eduardo!  Eduardo! ..  . 

Eduar  .  Qué  sábio  eres!  Ya  has  visto  los  resultados . 

Luis.  (Quien  va  á  ver  los  resultados  eres  tú.)  Haz  el 
favor  de  bajar. 

Eduar.  Qué  quieres? 

Luis.  Que  bajes,  con  dos  mil  demonios! . . . 

Editar.  Allá  voy  hombre!  fBajan  los  dos.;  Ah,  maestro  in¬ 
signe!  deja  qne  te  cié  un  abrazo.  (Va  á  abrazarle.) 

Luis.  No,  no  me  abraces.  (Separándole.; 

Eduar  .  Por  qué  hombre? 

Luis.  No,  por  nada. 

Eduar.  Como  tú  quieras. 

Luis .  Escucha . 

Edua  r .  Qué  divertidos  son  estos  amores! .  . 


I 
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Luis.  Oh!  mucho!... 

Edu  ar.  Qué  lástima  quo  no  haya  de  por  medio  algún 
marido  á  quien  engañar...  Es  esto  tan  diver¬ 
tido... 

Luis.  Sí,  mucho,  mucho,  muy  divertido... 

Editar.  No  hay  cosa  más  ridicula  que  un  marido  bur¬ 
lado. 

Luis.  (Me  estará  chuleando]) 

Editar.  Es  cosa... 

Luis.  Pero  hablo,  ó  no] 

Editar.  Habla,  hombre. 

Luis.  Me  aseguras  que  antes  de  venir  yo  á  estos  ba¬ 
ños,  esa  mujer  no  habia  correspondido  á  tu 
amor] 

Eduar.  Pues  es  claro  que  lo  aseguro;  es  más,  me  trata¬ 
ba  con  bastante  indiferencia. 

Luis.  (¡Respiro!)  Oye!  Tu  cuarto  está  del  suyo  tabique 
de  por  medio,  eh]  No  me  dijiste  antes... 

Eduar.  Sí,  tabique  de  por  medio. 

Luis.  Esos  cuartos,  tienen  alguna  puerta  de  comuni¬ 
cación] 

Eduar.  No,  ninguna.  (Por  qué  hará  tanta  pregunta]) 

Luis.  Me  lo  aseguras] 

Eduar.  Hombre,  sí,  te  lo  aseguro.  (Se  habrá  enamorado 
de  la  viuda]) 

Luis.  Y  ventana,  hay  alguna] 

Eduar.  (Pues  señor,  mucho  interés  es  este.)  No. 

Luis.  Ni  ventanillo] 

Editar.  (Lo  dicho,  se  ha  enamorado  de  la  viuda.)  No, 
ni  ventanillo  tampoco.  Ay!  Silo  hubiera!... 

Luis.  Qué] 

Editar.  Nada. 

Luis.  Pues  ten  cuidado  con  lo  que  haces,  porque... 

Eduar  .  Qué  diablos  estás  diciendo] 

Luis  Es  que  si  te  propasas.. . 

Editar.  Sabes  que  me  vas  cargando]  Quisiera  saber  con 
qué  derecho] .  . 

Luis.  Que  con  qué  derecho]  ..  (Estoy  tragando  la  hiel 
por  quintales.)  (ge  pasea  por  la  escena.)  (Yo  voy  á  de¬ 
cirle  que  soy  su  marido:  pero  ¿cómo  se  lo  digo] 
Cómo]  Precisamente  á  él,  y  en  estas  circunstan 
uias]) 


Editar. 

Luis. 


Eduar . 
Luis . 


Eduar. 


Luis. 


Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Luís. 

Eduar. 


Luis. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 


Luis. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 


Luis. 

Eduar. 
Luis. 
Eduar  . 
Luis. 
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Pero  te  has  vuelto  loco? 

('Sin  es  uchar  á  Eduardo )  (No  puedo  decirlo,  no,  SUT 
ponerme  en  ridículo.) 
luiis,  Luis,  qué  te  ha  dado? 

(Tendamos  calma.)  Nada.  (Y  aun  tendré  que 
llamarle  querido  amigo!  Todos,  todos  somos  to¬ 
mismo.)  Te  diré,  hace  tanto  calor  en  esta  sala 
que. . . 

(Buena  ocasión  para  alejarle.)  Pues  mira,  vete 
al  jardín.  El  fresco  te  hará  bien. 

(Pausa.;  (Me  envía  á  tomar  el  fresco!)  Hombre, 
no.  (Quiere  quedarse  solo  para  subir;  pero  no  ha 
de  ser.) 

Sí,  querido  Luis. 

Mira,  no  me  llames  querido. 

Por  qué? 

Es  bastante  Luis  á  secas 

(La  viuda  le  ha  trastornado  el  seso.)  Qué  veo? 
('Mirando  por  la  ventana  ;  Son  Mondéjar  y  su  señora. 
Mondéjar? 

Sí,  mira. 

No  veo  á  nadie. 

Sí,  hombre,  míralos  allí. 

(Es  una  filfa!) 

Por  qué  no  bajas  á  saludarles? 

Por  qué  no  bajas  tú? 

Porque  voy  á  mi  cuarto  un  momento  á  quitar¬ 
me  las  botas  que  me  molestan.  (Ya  que  él  no  se 
vá...) 

A  tu  cuarto?  ('Deteniendo  á  I  uis.)  No,  no  subas. 
Hombre,  mientras  tú  bajas  al  jardin,  yo... 

Sí,  mientras  yo  bajo  al  jardin  tú. ..  No,  no;  de 
ninguna  manera. 

(Lo  dicho,  se  ha  enamorado  de  la  viuda  y  tiene 
celos  de  mí.)  Hombre  mira,  mira  á  Mondéjar 
ahora.  ('Mirando  por  la  ventana.; 

(Mirando  también  por  la  ventana  )  Ah!  Si!  (Era  Verdad^ 
pero  de  todos  modos . . . ) 

Bajas? 

Contigo. 

Hombre. .  , 

Solo  no  voy. 


Sil 


Editar. 

Luís. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Luís. 

Eduar. 

Luis. 

|  Eduar. 

^  Luis. 

Eduar. 
I  Luis. 
Eduar. 


(A.  ver  si  me  lo  puedo  dejar  allí!)  Vamos,  pues, 
ya  que  te  empeñas... 

Vamos.  (Si  consigo  aprovechar  un  momento  de 
distracción...) 

En  marcha,  querido  Luis. 

Ya  te  lie  dicho  que  no  me  llames  querido. 

(Qfué  rareza!) 

(Pudieran  oirlo.) 

(Ofreciendo  el  brazo  á  Luis.)  Apóyate. 

En  tu  brazo]  No,  no.  Vamos  bien  así.  (Pudie¬ 
ran  vernos!) 

(Quí  estrafalario!)  Como  quieras. 

(Creo  que  todos  me  lo  han  de  conocer  en  la 
cara.) 

Vamos] 

Vamos. 

( Procuraré  dejarle...)  (salen  por  el  foro  ; 


ESCENA  VI. 


Amparo. 


Amparo  sale  moniBiitos  antes  de  irse  Luis  y  Eduardo,  y  aso¬ 
mada  á  la  balaustrada  de  la  galería  les  sigue  con  la  vista 
has  tí  que  desaparecen  de  la  escena. 


Y M. PARO.  Si  no  fuera  el  caso  tan  serio,  me  reiría.  Así  son 
todos  estos  señores.  Me  abandona  sin  la  menor 
causa  para  ello,  y  estoy  segura  que  antes  de  mu¬ 
cho  querrá  romperle  la  cabeza  á  Eduardo,  por 
que  me  galantea.  No  cabe  duda,  hay  maridos 

que  merecen  un  presidio.  (pe  sienta  en  el  extremo  dere¬ 
cho  del  banco  que  rodea  la  balaustrada,  quedando  de  este  modo  de 

espaldas  á  la  mitad  izquierda  de  la  escena.)  No;  mi  situa¬ 
ción  no  es  muy  divertida,  que  digamos...  Pero 
yo  no  doy  mi  brazo  á  torcer.  El  me  ha  abando¬ 
nado  y  él  ha  de  venir  á  buscarme  y  á  pedirme 
perdón  De  otro  modo,  no  transijo.  Los  cel  s 
son  una  buena  red;  pero  es  mi  marido  tan  du¬ 
cho...  No  importa,  mayor  gloria  si  le  venzo! 
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ESCENA  VII. 

A  mp  aro  . — Eduardo  . 

EDITAR.  (Saliendo  por  la  puerta  del  foro  j  Já,  já,  já!  Ei  discípulo 
venció  ai  maestro!  Já,  já!  /Mira  por  la  rentaría  J  Allí 
queda  escuchando  ó  haciendo  como  que  escucha 
las  sandeces  de  Mondéjar  y  de  su  esposo...  Qué 
bien  lo  he  preparado!  Y  qué  gestos  hace.  (Miran¬ 
do  por  la  ventana  J  Quiere  huir...  Mondéjar  le  detie¬ 
ne  por  la  levita.  Já,  já,  já.  Soy  más  maestro 
que  él.  Quieres  quitarme  la  viuda,  pero  te  vas 
á  llevar  chasco,  amigo  Luis.  Habrá  bajado? 

(Por  Amparo.;  Voy  á  ver  si  desde  mi  cuarto  oigo — 
(Al  ir  á  subir  por  la  escalera  de  la  derecha  repara  en  Amparo.; 

Ah!  Ella! 

AMPARO  (Eduardo!)  (Reparando  en  él.) 

Eduar.  Señora,  si  vengo  á  turbar  su  meditación... 
Amparo  (Cómo  me  carga  este  hombre!)  No,  de  ningún 

modo:  pero  cúbrase  Vd.  (A  Eduardo,  que  permaneceré 
cubierto;. 

Eduar.  No,  gracias.  Estoy  perfectamente. 

Amparo  Ah!  Sí  es  comodidad...  (Pequeña pausa.; 

Editar.  (Parece  que  está  ahora  más  séria  que  ántes.. 

Será  menester  hacerme  el  indiferente.  Qué  ca¬ 
prichosas  son  las  mujeres!)  paSea  por  la  escena 
con  una  indiferencia  afectada). 

Amparo  Cómo  tan  solo? 

Eduar.  (No  digo!) 

Amparo  Y  su  señor  amigo  de  Vd.?... 

Eduar.  (Ay!  me  pregunta  por  Luis.  Si  so  habrá  enamo¬ 
rado  ella  también?...) 

Amparo  Está  Vd.  meditando? 

Eduar..  No,  no,  señora. 

Amparo  Lo  digo,  porque  como  no  me  contesta.  . . 

Editar.  (Acercándose  al  pié  de  la  escalera  de  la  derecha,  recostándose 
sobre  la  balaustrada  y  colocando  un  pié  en  el  primer  escalón 

Es  que  no  me  supo  muy  bien  esa  pregunta. 

Amparo  No?  Cómo  es  eso? 
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ESCENA  VIIJ. 

A  mparo  . —  Luí  s  . — Eduardo  . 

Sale  Luis  por  la  puerta  del  foro,  y  al  ver  á  Eduardo  ha¬ 
blando  con  Amparo,  se  detiene:  pero  colocándose  de  manera 

que  le  vea  é3ta. 

Amparo  (Mi  marido!) 

Luis.  (Estoy  aviado!) 

Ldi  AR,  (Sin  apercibirse  de  la  presencia  de  Luis J  Porque  ella  me 
prueba  que  se  interesa  Yd.  por  él. 

LUIS .  (Trataré  de  tener  calma  y  do  escuchar.)  (Se  apoya  en 

la  balaustrada  de  la  escalera  de  la  izquierda.  Eduardo  no  le  vé. 
Amparo  linge  no  verle.) 

Amparo  Ja,  ja,  ja!  Yo  interesarme  por  D.  Luis?  Qué 
disparate. 

Luis.  (Qué  insolencia!) 

Eduar.  6i  le  interesa  á  Vd.  ya  otro... 

Amparo  Acaso! 

Eduar.  Dg  veras?  (Sube  un  escalón.) 

Amparo  Y  por  qué  no?  ¡Soy  libro. 

Luis.  (Libre?  ¡Qué  desvergüenza,  hombre,  qué  desver¬ 
güenza!) 

Amparo  Y  creo  que  nada  tendría  de  particular...  que 
amase. .. 

Eduar.  Ya  lo  croo  que  no.  (Sube  otro  escalón  ) 

Luis.  (Si  llegad  la  galería,  le  estrangulo.) 

Eduar.  Acaso  no  le  gustan  á  Vd.  los  hombres  como 
Luis? 

Amparo  Ah!  Xo,  no,  ni  chispa. 

EDI  AR.  Entóneos...  (Sube  otro  escalón  ) 

Luis.  (Les  voy  á  llamar  al  órden.) 

Amparo  Entóneos  qué?... 

Eduar.  Entonces,  si  le  interesad  Vd.  otro...  diría... 

que  es  Vd.  muy  amable... 

Amparo  Y  nada  más? 

Eduar.  Y  que  me  hace  Vd.  muy  dichoso.  (Sube  otro  escalen.) 
Luis.  (Yo  los  voy  á  matar!) 

Amparo  Já,  já,  já! 


Editar. 

Amparo 

Edijar. 

Luis. 


Amparo 

Luís. 

ÜjDUAÍL. 

Luís. 

Eduar. 

Luis. 

Eduar. 

Amparo 

Luis. 


Eduar. 
Luis. 
Ampa  ro 
Luis. 
Édi  ar. 
Amparo 

Luis. 

Eduar. 


Luis, 


Eduar. 

Luis. 

Eduar. 
Litis. 
Editar  . 
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Me  be  equivocado? 

Tal  vez  no. 

Ah!  señora! !  (>ube  precipitadamente  el  resto  de  la  escalera.! 
(Gritando  con  todas  sus  fuerzas.)  Eduardoooooooo! ! ! 
•Eduardo  se  detiene  ya  en  el  ultimo  escalón,  volviendo  la  cabeza 
para  mirar  á  Luis.  Amparo  se  levanta  y  queda  de  pié.  Luis  queda 
contemplando  á  Amparo.  Pausa.) 

Este  caballero,  padece  de  arrebatos? 

(Va  te  dirá  yo  á  tí...)  Baja,  Eduardo. 

Mire  Yd.  que  es  mucho  cuento! 

Bajas,  con  dos  mil  demonios? 

Chico,  yo  no  te  entiendo... 

Tero  bajas? 

Sí;  con  cien  de  ácaballo!  Ya  me  voy  yo  cansan¬ 
do  también.  Señora...  (Ofreciéndole  el  brazo  á  Amparo 
para  bajar J 

Urracias.  (Aceptándole.) 

(Subiendo  precipitadamente  la  escalera  )  Apóyese  "\  d.  en 

el  mió.  (A  Amparo  y  obligándola  á  que  se  apoye  en  él.  De 
este  modo  queda  Amparo  apoyada  en  el  brazo  izquierdo  de  Luis 
y  en  el  derecho  de  Eduardo .) 

Conmigo. 

No,  conmigo. 

Pero . 

Suelte  Yd.  ese  brazo,  señora. 

No,  tío,  suelte  Yd.  aqu  1. 

Pues  suelto  los  dos  y  me  bajo  por  la  otra  esca¬ 
lera.  (Atraviesa  la  galería  y  se  baja  por  la  escalera  de  la  izquier¬ 
da.  Eduardo  quiere  seguir  á  Amparo;  pero  Luis  le  detiene.) 

(A^  Eduardo  )  Baja  delante! 

Vamos,  yo  no  comprendo...  (Bajan  los  dos  p»r  la  es¬ 
calera  de  la  derecha.  Amparo  se  sienta  junto  al  velador.)  Podlv 
saber  por  qué  lias  venido  tan  precipitadamente.' 
(A  Luis  ) 

(Tengamos  calma  y  no  armemos  un  escándalo.) 
He  venido  á. . .  darte  una  noticia...  (No  sé  que 
decirle . ) 

Una  noticia? 

Sí.  Mond'jar  que. . .  que...  acaba  de  recibir  unt 
carta  para  tí... 

Una  carta? 

De  tu  hermano.  , 

Y  por  qué  no  me  escribe  directamente? 


Luis. 
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No  sé;  él  te  lo  dirá.. .  Será  sin  duda  por  no  dar¬ 
te  la  noticia... 

Eduar.  Pero  qué  noticia  es  esa] 

Luis.  Psi.  . .  poca  cosa.  Que  se  ha  muerto  tu  padre. 
AMPARO  Jesús!  (Levantándose.,) 

Eduar.  Qué  estás  diciendo? 

Luis.  Sí,  SÍ,  lo  que  oyes. 

Eduar.  Pero,  Dios  mió,  no  sé  lo  que  me  pasa. . .  (  a  Amparo.) 

Con  su  permiso. — J  Pobre  padre  mió!  ($aie  ¡>or  el 
foro .)  i 

ESCENA  IX. 


Luis,  —a  m  p  aro. 

LUIS.  Señora!  (A  Amparo  y  bruscamente  ) 

Amparo  Use  Vd.  mejores  modos. 

Luis.  Necesito  que  al  instante  me  de  Vd.  una  expli¬ 
cación  de  su  conducta. 

AMPARO  Y  si  no  quiero  darla] 

Luis.  Yo  sé  cómo  el  marido  obliga  á  la  mujer  á  cum¬ 
plir  con  sus  deberes. 

Amparo  Y  no  lia  descubierto  Vd.  la  manera  de  obligar 
al  marido  á  que  cumpla  con  los  suyos] 

Luis.  Señora,  las  faltas  del  marido  no  escudan  las  do 
la  mujer.  Esta  no  debe  quebrantar  el  juramento 
que  hizo  ante  Dios  de  ser  ñel  á  su  marido. 

Amparo  Y  el  marido  puede  quebrantarlo  impunemente/ 

Luis.  Tanto  como  impunemente  no;  pero  las  faltas  de 
la  mujer  son  más  graves  y  traen  consecuencias 
más  funestas  que  las  del  marido. 

Amparo  Por  eso  que  son  tan  graves,  nunca  descendí  á 
cometerlas. 

Luis.  No,  oh] 

Amparo  Lo  duda  Vd.  acaso/ 

Li  lo.  (M¡r;i  un  momento  á  Amparo  y  laego  dice  con  convencimiento  ) 

No. 

Amparo  Pues  no  hablemos  más  de  este  asunto.  ¡Mañana 
mismo  vuelvo  á  Valencia. 

Li  is.  Ah!  no.  no;  yo  necesito  hablarte. 

Amparo  Nada  hay  de  común  entre  los  dos. 
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*  Luis.  Amparo! 

Amparo  Basta  con  que  Vd.  tenga  la  seguridad  de  que  ni 
le  he  sido  infiel,  ni  lo  he  de  ser  jamás  á  pesar 
de.., 

Luis.  De  mi  infame  proceder? 

Amparo  Usted  lo  ha  dicho. 

Luis.  Pues  bien,  Amparo;  si  así  como  yo  lie  creído 
que  tú  sólo  escuchaste  á  Eduardo  por  hacerme 
sufnr,  quisieras  tú  creer  que  yo .  .  . 

Amparo  Que  Vd.  qué? 

Luis.  Que  yo  estoy  arrepentido  de  haberme  conducido 
contigo  de  una  manera  tan  injusta!  Te  aseguro 
que  ahora  seré  un  buen  marido.  Todo  nació  de 
que  no  aprecié  tus  buenas  cualidades  en  lo  que 
valían. 

Amparo  Y  desde  cuándo  las  aprecia  Vd.? 

Luis.  Desde  que  otro  me  las  quisq  robar:  que  no  se 
aprecia  el  bien  cuando  se  posee,  sino  cuando  se 
pierde. 

Amparo  Entónces,  si  tan  arrepentido  está  Vd.  de  su  con¬ 
ducta  pasada. . . 

Luis.  Oh!  sí,  sí! 

Amparo  Consiento  en  perdonarle. 

Luis.  Y  en  venir  á  vivir  conmigo? 

Amparo  Hasta  en  eso  consiento . 

Luis.  Amparo! 

Amparo  Pero  con  una  condición. 

Luis.  Imponía! 

Amparo  Con  la  de  que  me  ha  de  pedir  Vd.  perdón  de 
rodillas.  (Pausa.) 

Luis.  De  rodillas? 

Amparo  Es  una  condición  que  yo  impongo,  y  que  Vd.  es 
libre  de  cumplir  ó  no  cumplir. 

Luis.  Vamos,  Amparo... 

Amparo.  No,  no;  de  otro  modo,  en  nada  consiento,  y 
mañana  mismo  me  vuelvo  á  Valencia. 

Luis.  (Yo  no  me  humillo  hasta  ese  extremo.) 

Amparo.  (Lo  ha  de  hacer!) 

Luis.  La  rodilla  no  se  dobla  mas  que  ante  Dios. 

Amparo.  La  derecha  sí;  pero  la  izquierda  se  dobla  tam¬ 
bién  alguna  vez  ante  los  mortales. 

ii,TIS.  (No,  no;  la  rodilla  no.  Y  por  qué,  vamos  á  ver? 
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Por  nada,  porquo  he  dicho  que  no,  y  no  quiero 

retractarme.  Qué  orgullo  tan  tonto!)  (Luis  se  dirige 
hacia  Amparo  ) 

Amparo.  (So  acerca!  El  triunfo  es  mió!)  Se  ha  decidido 
usted  por?,.. 

Luís.  Es  una  penitencia  muy  grande. 

Amparo.  El  pecado  no  lo  fué  ménos. 

Litis.  Sí;  pero  habiéndote  dicho  ya:  u  estoy  arrepenti¬ 
do  de  mi  mal  proceder,  te  pido  perdón... u 

«Amparo  deja  caer  el  pañuelo.  Luis  se  inclina  para  recogerlo  é 
impensadamente  dobla  la  rodilla  derecha.  Amparo  le  pone  suave¬ 
mente  la  mano  sobre  el  hombro  y  le  obliga  á  arrodillarse.  Luís,  sin 
advertirlo,  &igue  hablando  ) 

Amparo.  Y  ha  doblado  Yd.  la  derecha,  la  que  sólo  se 
dobla  ante  Dios. 

Luis.  Qué?...  Ah!  Me  has  vencido. 

Amparo  Era  justo.  Pero  con  la  izquierda  me  hubiera 
contentado.  (Todos  son  lo  mismo,  comienzan 
por  negar  y  acaban  por  conceder  más  de  lo  que 
les  pedimos.) 

Luis.  Soy  un  mastuerzo. 

Amparo  No;  simplemente  un  hombre. 

Luis.  Tú  has  ganado. 

Amparo  Te  pesa? 

Luis.  No;  y  tanto  es  así,  que  no  me  levanto  hasta 
que  tú  me  lo  ordenes. 

Amparo  Entonces  ya  es  tiempo  do  que  termine  tu  con¬ 
dena.  (Tendiéndole  la  mano  ) 

LUIS.  (  Besando  la  mano  de  Amparo- )  Ahora  SÍ  quesoy  dichoso. 

'  ESCENA  ULTIMA. 

Amparo,  Luis,  Eduardo. 

Sale  Eduardo  precipitadamente  por  la  puerta  del  foro  y  al 
ver  á  Luis  á  los  piés  de  Amparo,  se  detiene. 

Editar.  (Canastos!  Esto  más!)  Sr.  D.  Luis,  qué  hace 
Yd.  ahí? 

Luis.  Ya  lo  ves,  beso. 

EDITAR.  Luis!  (Qué  insolencia!)  (Amparo y T.uis  rien  á  carcajadas  1 
(Se  estarán  burlando  de  mí?)  Me  darás  una  sa¬ 
tisfacción.  (A  Luis.) 
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Luis.  Hombre, . había  do  ser  yo  quien  te  la  pidiera... 

Eduak.  Es  que  tú  me  debes  varias. 

Luis.  Mira,  déjame  en  paz. 

Eduar.  Aro y  á  hacer  una  que  sea  sonada...  Por  qué 
causa  me  lias  enredado  la  mentira,  el  embuste, 
de  que  Mondéjar  tenia  para  mí  una  carta  cu 
la  que  so  me  participaba  la  muerte  de  mi  buen 
padre? 

LUIS.  Pero  es  mentira? 

Editar.  Sí. 

Luis.  Pues  entonces  debes  darme  las  gracias,  porque 
ha  resultado  falsa  la  noticia. 

Eduar.  Luis,  no  te  chancees.  Con  qué  objeto  me  has 
mentido? 

Luis.  Para  que  te  fueras  de  aquí. 

Eduar.  (Habráso  visto  insolente?)  Y  por  qué  te  encuen¬ 
tro  á  los  pies  de  esa  señora? 

Luis.  Porque  puedo,  y  porque  quiero. 

Eduar.  Te  voy  á  dar  de  bofetones. 

AMPARO  Ya  basta.  (Interponiéndose  entre  Luis  j  Sduardu.) 

Edu AR .  Señora ! . . . 

Amparo  La  broma  de  Luis  fué  algo  pesada;  pero  Vd.  so 
la  perdonará  en  gracia  de  la  buena  intención 
que  lo  guió. 

Eduar.  Y  cuál  fué,  si  Yd.  me  permite? 

Amparo  La  de  reconciliarse  con  su  mujer,  (indicándose 

misma  ) 

Editar  Cómo,  señora,  Yd.  es... 

Amparo  La  esposa  de  Luis. 

Eduar.  Y  tú...  ¡Animal! 

Luis.  Había  jurado  no  decirlo. 

Eduar.  Mal  papel  fué  el  mió. 

Amparo  Eduardo ! 

Eduar.  Pero  me  doy  por  satisfecho,  si  al  cabo  he  contri¬ 
buido  á  que  ese  majadero  conociera  la  razón. 

Amparo  Gracias. 

Eduar.  Puedes  llamarme  querido  amiffo  sin  ningún  es¬ 
crúpulo. 

Luis.  Lo  creo.  Aunque  no  quedó  por  tí,  sino  por  ella. 

Editar.  Eso  hace  su  elogio. 

Luis.  Tienes  razón . 


Amparo  (ai  público ) 

Un  .aplauso  por  favor, 
que  no  es  mucho,  á  mi  entender, 
si  lo  reparto,  en  rigor, 
entre  el  amigo,  el  autor, 

EL  MARIDO  Y  LA  MUJER . 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas,  num.  .0,  y  de  Fernando  A  .  Fé,  Carrera  de 
San  Gerónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 
lírico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  ios  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración,  acompañando  su 
importeen  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  4  rs. 


